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			A mis chicas, como siempre.
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			Unas ordenadas hileras de sillas doradas cubrían la soleada extensión de césped, donde las alumnas reales de la Escuela para Princesas de los Cien Torreones se habían congregado con motivo de la primera reunión del verano.

			—Buenos días, Lady DuLac —dijeron al unísono las princesas mientras todo el mundo se levantaba y hacía una reverencia a la directora, que lucía su vestido largo de color azul.

			La princesa Gracia estaba tan contenta de haber regresado a Cien Torreones para cursar el tercer trimestre que fue la primera en ponerse en pie.
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			—¡Perdón! —exclamó, y con el ímpetu por poco se cae encima de sus dos mejores amigas, la princesa Violeta y la princesa Izumi.

			—¡Cuidado! —le advirtieron las chicas entre risitas. Cada una la agarró de un brazo y evitaron que Gracia acabara en el suelo.

			—¡Qué penoso! Mira a la princesa Sin Gracia —dijo entre dientes una voz desde la fila de atrás—. Todavía no sabe siquiera hacer una reverencia. 

			Gracia supo, sin volverse, que eso lo había dicho su prima, la princesa Divina. Como Gracia, era alumna de primer curso en Cien Torreones.

			—¡Oh, Divina, qué divertida eres! —exclamaron las princesas gemelas, Tiquis y Miquis. 

			Sus voces eran inconfundibles: parecían dos lechones con el hocico metido en un bebedero. Y, además, creían que todo lo que decía Divina era...

			—¡Divertidísimo! —gruñeron las dos a la vez. 
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			Gracia se había prometido a sí misma que este trimestre intentaría comportarse de un modo más propio de una princesa. Sin embargo, giró sobre sus talones y, justo cuando se disponía a sacarle la lengua a Divina, vio que el hada madrina Huesillo, su estricta tutora, la miraba fijamente desde el final de la fila. La vieja Rocacorazón, tal como la llamaban las chicas, siempre vestía de negro de pies a cabeza y tenía una mirada tan dura que era capaz de marchitar los pétalos de una rosa.

			Gracia se mordió la lengua y cerró la boca a tiempo. Ofreció una cándida sonrisa a Rocacorazón, a la vez que trataba de mostrarse tan perfecta, remilgada y principesca como supo. 

			—Sed bienvenidas un nuevo trimestre a la Escuela para Princesas de... —decía Lady DuLac, mientras las princesas volvían a sentarse en sus pequeñas sillas doradas.

			—Me pregunto qué tendrá que decirnos —susurró Gracia a Violeta e Izumi cuando Rocacorazón al fin miró en otra dirección.

			—Nunca sabes lo que va a suceder en Cien Torreones —apuntó Izumi, que era tan diminuta en comparación con Gracia, alta y esbelta, que tuvo que estirar el cuerpo al máximo para susurrarle esas palabras a su amiga. 

			—Mientras no haya más dragones en la isla —dijo con cara de circunstancias la princesa Violeta, una bella pelirroja, inclinándose hacia Gracia desde el otro lado.

			—¡Pobre Puf-puf! —dijo Gracia sonriendo al recordar al dragoncito rojo del que había cuidado en secreto en una cueva durante el último trimestre—. No quería hacer daño a nadie.

			Violeta arqueó las cejas y sonrió.

			—Voy a hacer un esbozo de los jardines, ahora que es verano —dijo en voz baja la artística Izumi.

			—Yo organizaré un montón de merendolas y montaré a Chivi a toda brida por la playa —decidió Gracia con una sonrisa radiante, mientras pensaba en lo genial que sería galopar en su unicornio peludo por la arena. 

			Iba a proponer a las chicas que bajaran un momento a la cuadra después de la reunión cuando oyó que Lady DuLac daba un comunicado.

			—En cuanto termine esta reunión, todas las princesas de primer año deberán regresar a la torre del dormitorio y cambiarse de ropa —anunció.

			—¿Que nos cambiemos de ropa? —murmuró Gracia.

			Se preguntó si debían ponerse la ropa de montar. Tal vez irían a ver a los unicornios, al fin y al cabo. O tal vez había clase de ballet y deberían ponerse los tutús. 

			—Ya ha llegado el verano y, por tanto, empezaréis las clases de natación —aclaró Lady DuLac con una sonrisa.

			—¡Natación! Sensacional —murmuró Gracia, que notaba cómo el caliente sol de la mañana le acariciaba la nuca—. ¿Quién nos va a enseñar?

			No se imaginaba a la vieja Rocacorazón poniéndose un bañador y tirándose al agua. Sería como si un vampiro tomara un baño. 

			—¿Es que no te acuerdas? —preguntó Violeta abriendo los ojos con sorpresa.

			—En Cien Torreones —continuó Lady DuLac— todas las princesas aprenden a nadar con las sirenas.

			—¿Sirenas? ¡Yupi! 

			Gracia dio un gran salto y empezó a aplaudir. Aquello era lo más emocionante que podía imaginar. Violeta llevaba razón; sí que había oído hablar de las sirenas profesoras, pero nunca había creído que fuera verdad. 

			—Princesa Gracia, siéntate ahora mismo —ordenó entre dientes Rocacorazón.

			—Perdón. —Gracia se dejó caer de nuevo en la silla, pero ni siquiera la mirada furiosa de Rocacorazón pudo evitar que sonriera de oreja a oreja. 

			—Creo que la princesa Gracia ha expresado lo que todas sentimos —dijo Lady DuLac con tono amable—. Sin duda, es una suerte que las sirenas visiten nuestra escuela.

			Gracia se volvió hacia sus amigas.

			Por supuesto, Izumi sonreía encantada. Todas las demás alumnas de primer año lucían también una sonrisa de oreja a oreja. Todas excepto Violeta. Parecía muerta de miedo.

			—Oh, no, yo no sé nadar —confesó, y sus grandes ojos verde mar brillaban debido al miedo.
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			—¡Daos prisa, chicas! —Gracia cogió la toalla y se dirigió a toda prisa hacia el Dormitorio del Cielo, el pequeño cuarto del ático que compartía con Violeta e Izumi.

			—¡Cuidado! —advirtió Violeta.

			—¡Ojo! —exclamó Izumi.

			Pero ya era demasiado tarde. Gracia corría tan deprisa que tropezó con la punta de la toalla, que iba arrastrando, y se cayó estrepitosamente al suelo.

			—¡Uy! —se lamentó con una risita—. No me gustaría torcerme el tobillo antes de conocer a las sirenas. —Estaba entusiasmada, y notaba que las mariposas revoloteaban en su estómago. 

			—Ojalá tuviéramos un poco más de tiempo para relajarnos antes de empezar las clases de natación —dijo Violeta. Le temblaban las manos mientras se cepillaba su cabellera pelirroja—. Soy la única princesa de la clase que no tengo ni idea de nadar.

			—No te preocupes. Yo nado como una foca —confesó Gracia con una gran sonrisa, pensando en el lago gris de aguas gélidas donde su padre le había enseñado a nadar, en su reino. El truco era chapotear con todas tus fuerzas; así no se te quedaban helados los dedos de las manos ni los de los pies. Sería un gustazo flotar en las cálidas aguas azuladas de la ensenada de la Concha—. Las sirenas nos van a enseñar a nadar con elegancia —añadió—. Ya verás como lo haces de maravilla, Violeta. Eres una bailarina fantástica. 

			Violeta sonrió con timidez. Era la mejor bailarina de toda la clase.

			—Vamos —exclamó Gracia, recogiéndose las dos trenzas desgreñadas de color castaño por los extremos—. La última que se meta en el agua es una medusa. —Al instante se precipitó por la escalera de caracol que conducía a la Torre del Dormitorio—. ¡Ay! —gritó cuando por poco choca con la princesa Alicia, que justo en ese momento salía del Dormitorio del Mar, situado en el piso de abajo.

			Alicia, que era muy deportista, parecía tan entusiasmada como Gracia.

			—Me pregunto si haremos competiciones —dijo sonriendo mientras echaba a correr escaleras abajo.

			—Pues espero que estemos en el mismo equipo —dijo Gracia casi sin aliento, intentando atraparla.

			—Yo también —dijo Izumi, que iba detrás de ellas.

			No fue hasta que llegó al último peldaño que Gracia se dio cuenta de que Violeta no iba con ellas.

			—Seguid —les indicó—. Yo la espero.
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			—¿Seguro? —le preguntó Izumi.

			Gracia asintió con la cabeza. Se moría de ganas de ver a las sirenas, pero sabía cómo se sentía la pobre Violeta: hecha un manojo de nervios.

			—Nos vemos en un minuto —le dijo sonriendo Izumi, que seguía a Alicia en dirección al camino del acantilado—. No lo olvides... ¡La última en mojarse es una medusa! Eso has dicho.

			—¡Soy de blandiblú! —dijo riendo Gracia, moviendo los brazos y las piernas como si fuera una enorme criatura de gelatina. 

			—¡Socorro! —gritó Izumi simulando que estaba aterrorizada, y salió disparada.

			—¡VENGA, VIOLETA! —gritó Gracia mirando hacia arriba de la larga escalera y dando saltitos de un pie a otro con impaciencia. Estaba encantada de haber regresado a la escuela y haberse reencontrado con sus amigas.

			—¿Qué es ese ruido tan espantoso? —preguntó una voz aguda. La puerta del despacho del hada madrina Huesillo, que estaba en la planta baja, se abrió de golpe y Rocacorazón asomó su larga y delgada nariz por el pasillo—. La princesa Gracia —dijo suspirando—. Debería haberlo supuesto. Solo tú eres capaz de hacer semejante algarabía, algo impropio de una princesa. 

			—Lo siento. 

			Gracia le hizo una reverencia temblorosa, pensando que solo le faltaba meterse en algún lío nada más empezar el trimestre. Estaba muy desentrenada después de las largas vacaciones de verano, y la reverencia le salió peor que de costumbre, hasta el punto de que por poco le da un pisotón a su tutora.

			—Que vayas a la playa a hacer un cursillo de natación —dijo el hada madrina con otro suspiro— no te da derecho a graznar como una gaviota alborotada. Una princesa que se precie jamás levanta la voz, ¿recuerdas?

			—Sí, hada madrina —respondió Gracia con las mejillas sonrosadas.

			Había olvidado lo duro que era ser una princesa de verdad. Y, al parecer, el hada madrina Huesillo siempre creía que nunca se esforzaba lo suficiente.

			—Date prisa —dijo la tutora con firmeza cuando Violeta apareció en la escalera. 

			Su amiga estaba pálida del miedo. Gracia la agarró de la mano y no la soltó en ningún momento mientras corrían hacia la orilla.

			—No te apures. Será como la primera vez que montamos en los unicornios —le dijo Gracia—. ¿Recuerdas que te daba miedo incluso sentarte en Velvet antes de que te enseñaran a montar? Y ahora galopas por toda la Isla de la Pequeña Corona. 

			—Es cierto —admitió Violeta—. Pero el agua siempre me ha dado mucho respeto.

			—Bueno, si respiras cuando no toca te entra un poco de agua por la nariz —comentó Gracia riendo—. Pero seguro que las sirenas te enseñan a buscar coral en un pispás.

			—Pero eso no va a ser en la primera clase, ¿verdad? —preguntó Violeta temblando.

			Gracia intentaba tranquilizar a su amiga, pero se dio cuenta de que lo único que hacía era ponerla más nerviosa. Sin embargo, al poco, incluso Violeta sonrió cuando desde el empinado camino del acantilado atisbaron la abrigada ensenada donde iban a nadar. Esa cala natural entre las rocas parecía talmente una concha. No había ni una ola en su nítida superficie azul turquesa, que relucía bajo la luz del sol. 
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			—¡Caray! —exclamó Gracia con la voz entrecortada.

			Aunque ya había visto la cala otras veces, ese día lucía un aspecto realmente mágico. Tal vez sus aguas intuían que las sirenas andaban cerca.

			Gracia tan solo había visto una sirena de verdad en una ocasión, y fue durante un breve instante, un movimiento con la cola, desde una embarcación. Las aguas gélidas de su reino eran demasiado frías para las hermosas criaturas marinas. En cambio, ese mar, en la costa de la Isla de la Pequeña Corona, era tan cálido y cristalino como el azul y despejado cielo que se extendía por encima.

			—Es precioso —murmuró Violeta.

			Toda la clase estaba al borde de la orilla y rebosaba de entusiasmo. 

			Solo Divina no parecía nada impresionada.

			—Mi madre dice que no tengo que nadar si no quiero —dijo, haciendo ondear su larga melena dorada—. El agua del mar puede estropear mis rizos.

			Gracia abrió y cerró la boca como un pececito. Entendía que Violeta se hubiera quedado atrás porque tenía miedo, pero ¿de veras que Divina no iba a meterse en el agua por el pelo?

			—Pues yo quiero bucear y coger conchas —aseguró Alicia—. Mi hermana mayor dice que el fondo del mar es más profundo que un pozo.

			—A mí me importan un bledo esas ridículas conchas... y sirenas —soltó Divina—. Lo único bueno que ha salido del mar son estas perlas. —Se puso la mano en el cuello y cogió con fuerza el valioso collar que siempre llevaba. 

			—Se supone que no tenemos que llevar joyas en la cala porque las podemos perder —comentó Violeta con cara de preocupación—. Yo he dejado el medallón de plata en el dormitorio.

			—Puedo hacer lo que me dé la gana —dijo Divina—. Es mi collar. Ha sido de mi familia durante generaciones, desde el tiempo de mi bisabuela Felicia.

			—Nuestra bisabuela Felicia —corrigió Gracia con una pícara sonrisa.
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			Sabía que Divina no soportaba estar emparentada con alguien procedente de un reino tan insignificante y minúsculo como el de Gracia. No obstante, como eran primas, tenían los mismos abuelos y bisabuelos por parte de madre, eso era impepinable.

			—Estás celosa, Gracia, eso es todo —le espetó Divina—. Seguro que una de estas perlas diminutas vale más que todo tu reino de mala muerte.

			—No, estás totalmente equivocada —replicó Gracia con franqueza. Nunca llevaba joyas por miedo a que se rompieran o a perderlas en alguna parte. Se negaba a poner en peligro esas perlas, que eran el tesoro de la familia—. Prefiero una caja de deliciosos bombones a un pedrusco reluciente —añadió con una gran sonrisa. 

			—Tú sí que sabes, Gracia —le soltó riendo la adinerada princesa Esnobísima. 

			Esnobísima era la princesa más rica de la clase, y del mundo entero, decían algunos. Sin embargo, a diferencia de Divina, ella nunca valoraba a nadie por lo grande o lo pequeño que pudiera ser su reino.

			Cogió a Gracia por los brazos y señaló hacia la centelleante ensenada de color azul turquesa.

			—No hay joya que pueda igualar esta belleza —aseguró Esnobísima.

			—¡Mirad! —Gracia vio agitarse la superficie del agua y, a continuación, un destello verde esmeralda. El corazón le dio un salto como un pez volador—. Creo que eso era la cola de una sirena —dijo con la voz ahogada por la emoción.

			 

			
				
					[image: ]
				

			

		

	
		
			 

			
				
					[image: ]
				

			

			Las alumnas de primer curso se acercaron más a la orilla entre empujones. Gracia estaba convencida de que era una cola lo que había visto agitarse en el agua. 

			Al cabo de un momento, la cabeza oscura de una preciosa mujer de pelo negro surgió de la superficie del agua. Su piel era tan lisa y bronceada como una de esas maderas que el mar arrastra hasta la playa. Cuando se deslizó grácilmente por las rocas, las chicas vieron que tenía una cola de un verde reluciente que centelleaba con la luz del sol.

			—Buenos días, jóvenes Majestades. Me llamo Océana —dijo con una voz que subía y bajaba como las olas.

			Otra sirena, mucho más joven, apareció a su lado. Era una adolescente muy guapa que, a juzgar por su aspecto, no debía de ser mucho mayor que las princesas de sexto curso de Cien Torreones. Su piel era tan blanca como el collar de perlas de Divina y la cabellera rubia le llegaba hasta la cintura. 
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